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Un campesino con su bebé a caballo en el norte neuquino.

Crean mapas de recursos
para el desarrollo rural

En el ámbito rural, 1.200.000 personas viven en situación de extre-
ma pobreza. El 70% de las familias carece de agua potable, hay 4.000
escuelas que cuentan que con un solo maestro y más de 380.000 chi-
cos que trabajan y no pueden atender sus estudios.

Patricio Sutton, director ejecutivo de la organización Red Co-
munidades Rurales (RCR) explicó a La Prensa que las cifras que
manejan se basan en un informe que realizó el Banco Mundial
en 2004 sobre la situación de pobreza rural en la Argentina y
agregó que actualmente ‘‘más de 4.000.000 de habitantes pa-
recieran estar cubiertos por pintura invisible. Los datos ofi-
ciales son prácticamente inexistentes, están desactualizados
o incompletos’’.

El directivo de la ONG precisó que las provincias donde hay más
cantidad de gente viviendo en el área rural y en consecuencia en situa-
ción de extrema pobreza son: Formosa, Chaco, Santiago del Estero,
Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan y parte de Mendoza.

‘‘La situación de pobreza rural es una constante que se da en
todo el país. En el Noroeste y Noreste del país la población rural
es mayor y la situación de exclusión social es muy compleja, con
aguas contaminadas o sin agua, o lo contrario, inundaciones, even-
tos climáticos y fenómenos ambientales por degradación de los re-
cursos naturales, a lo que se suma la falta de llegada de los servicios
que están en las ciudades. Por eso, hay índices tan duros en bas-
tas regiones del país que indican que el 70% de la población no tie-
ne agua potable. Son índices más altos que los que se dan en Ni-
geria o Angola’’, explicó.

Otra de las dificultades que tiene la población rural es la falta de
acceso a la educación. Los índices oficiales dicen que hay 4.000 es-
cuelas que cuentan que con un solo maestro. Se trata de las escuelas lla-
madas plurigrado, hay un maestro que le da clases a los chicos de dis-
tintas edades.

Sutton anticipó que ante el grave panorama rural y la falta de in-
formación sobre la situación de pobreza en ese ámbito, ‘RCR’ impul-
só la creación de los mapas colectivos de recursos para el desarrollo sos-
tenible que servirán para ‘‘poner en común toda la información que
está dispersa y que sirve para lograr que todos los actores y referen-
tes relacionados en forma directa o indirecta con el desarrollo de
los pobladores rurales en situación de pobreza puedan saber qué es
lo que se está haciendo, qué es lo que se puede conseguir, cuáles
han sido casos exitosos; es decir, ubicar en el mapa, cuya cons-
trucción es colectiva, no solamente los problemas sino los recursos
que hay para atender mejor esos problemas y articular mejor con
otras organizaciones’’.

Sutton contó que la red busca ser puente entre los que tienen difi-
cultades y los que tienen recursos y que en el país hay recursos, pero
están dispersos en los distintos sectores de la sociedad y lo que falta
es una planificación y una articulación entre las partes. El proyecto pue-
de verse en la página de internet de la ONG: www.comunidaderu-
rales.org y, según explicó Sutton, ‘‘funcionarán como un sitio web
ya que la idea es que el acceso y enriquecimiento de sus contenidos
sea posible tanto en forma local como regional y global’’ ■

El aislamiento y la falta de infraestructura básica genera la emigración hacia las ciudades en busca de trabajo y educación

Más de 600 pueblos argentinos corren
peligro de desaparecer para siempre
Los poblados en peligro representan casi el 40% 

de los parajes rurales del país. Hay 602 pueblos de
menos de 2.000 habitantes que corren riesgo de

extinción por despoblamiento, 124 que no han crecido
en los últimos diez años y 90 que ya no figuran en 
el último censo 2001. Una ONG genera proyectos 

de desarrollo sustentable para recuperarlos.
POR CECILIA INSIARTE

S on pequeños pueblos que han
quedado aislados y han perdido la
mayor parte de su infraestructura

básica. Carecen de transporte público,
educación secundaria, comunicaciones,
fuentes de trabajo y asistencia sanitaria.
Esta situación llevó a que sus habitantes
emigraran hacia ciudades que no están
preparadas para recibirlos y que los ter-
minan condenando a una mayor mar-
ginalidad. La mayoría de estos lugares
están en la Provincia de Buenos Aires
y fue el ferrocarril el que les dio origen.

Los poblados rurales que padecen es-
ta dramática situación representan el
40% del total de localidades de menos
de 2.000 habitantes. Pero, además de es-
tos 602 pueblos, hay 124 que no han
crecido en los últimos 10 años y otros
90 que figuraban en el censo realizado
en 1991 y ya no aparecen censados en
2001. Según estima la organización Re-
cuperación Social de Poblados en Ries-
go (‘‘Responde’’), la cifra de poblados
en riesgo asciende a 816.

INICIATIVA RESCATE
La ONG ‘‘Responde’’ nace en 1999

por la decisión de la geóloga y sociólo-
ga Marcela Benítez de tratar de poner en
práctica un proyecto que desarrolló
mientras trabajaba en el Conicet y que
no pasaba de ser un trabajo de investi-
gación científica. Se trataba de analizar
las causas del despoblamiento en pue-
blos e intentar darles alguna solución.

‘‘Como desde adentro del Coni-
cet no podía hacer nada, pasó del
pensamiento a la acción y lo hizo
a través de la creación de esta or-
ganización’’, contó a La Prensa el li-
cenciado en economía Alberto Cha-
jet, responsable del área de Desarrollo
de Recursos de ‘‘Responde’’.

Los integrantes se autodenominan
una ONG de desarrollo: ‘‘Nuestra filo-
sofía es generar proyectos de desarro-
llo. Se trata de que los pueblos desa-
rrollen sus propios recursos para re-
vertir ese riesgo. Nuestra actividad no
es del tipo asistencial, sino que está
basada en la participación activa de
los protagonistas que en este caso son
los pobladores de la comunidades
que están en riesgo de desaparición.
Los ayudamos a que consigan las he-
rramientas y les enseñamos cómo se
usan’’, explicó Chajet.

LAS CAUSAS
Con relación al proceso de despo-

blamiento, el profesional afirmó que
es una tendencia que parece no dete-
nerse. ‘‘El proceso de despobla-

miento responde a muchas causas,
algunas más importantes que
otras, pero esas causas no se han
modificado por lo cual nos hace
presumir que la tendencia de la
gente de los poblados rurales es
continuar tratando de emigrar pa-
ra conseguir trabajo, educación,
cobertura de salud y una mejor co-
municación, que no lo logren des-
pués es otra cosa, pero eso nos ha-
ce suponer que si no han variado
las causas, las consecuencias no
pueden variar tampoco’’.

Según Chajet, lo que se observa en
los pueblos en riesgo es que la can-
tidad de habitantes es menor con re-
lación al año 2001 y que son aislados
los casos donde se ha podido revertir
la situación como, por ejemplo, que
haya surgido algún tipo de actividad
económica que genere trabajo para
algunos pobladores y luego comien-
ce a reconstruirse el círculo virtuoso
que le dio origen.

‘‘Desde el punto de vista demográ-
fico, la situación de estos pueblos es
comparable a la de los pueblos de Eu-
ropa entre guerras: quedan los chicos
y los adultos mayores y algunos adul-
tos en edad activa que tienen traba-
jo en la zona rural vecina, pero el
grueso de la población económica-
mente activa, especialmente los
hombres, emigran. A veces, queda la
esposa y los hijos en edad escolar pri-
maria, y otras veces se va toda la fa-
milia’’, explicó el profesional.

La ardua tarea de la organización
comenzó hace 9 años en algunos pue-
blos rurales de Entre Ríos. Su metodo-
logía de trabajo fue perfeccionándo-
se. Hoy la voluntad de sus habitan-
tes de cambiar y de asumir el compro-
miso de trabajar para ellos mismos es
determinante para iniciar cualquier
proyecto con ‘‘Responde’’.

También -dijo Chajet- se busca el
compromiso de la autoridad política del
lugar, el intendente, el delegado mu-
nicipal, el presidente comunal, o el re-
presentante que exista para que no obs-
taculice la tarea de la comunidad; es de-
cir, lo que se busca es un acuerdo con la
comunidad y con la autoridad.

CONVOCATORIA
La convocatoria ‘‘Buscando pue-

blos que responden’’ es una inicia-
tiva que la ONG la convirtió en per-
manente y está destinada a la parti-
cipación de todos los poblados iden-
tificados en riesgo de desaparición o
en grave crisis en el listado de Pueblos

en Riesgo que se publica en su pági-
na web: www.responde.org.ar.

Los voluntarios hicieron llegar su
convocatoria a todos los pueblos en
riesgo y al recibir un pedido de auxi-
lio de un poblado, solicitan una se-
rie de información para ver, por ejem-
plo, quiénes habitan el lugar, que ha-
bilidades tienen, edades y evaluan
qué predisposición tienen para enca-
rar algún proyecto que se adapte a lo
que ellos pueden dar.

‘‘Una vez definido qué es lo que se
puede hacer en el lugar, con los recur-
sos que tienen y con la cantidad de
personas que están dispuestas a traba-
jar, ‘Responde’ sale a buscar una em-
presa que aporte los fondos necesa-
rios para el desarrollo del programa’’,
señaló el responsable del área de Desa-
rrollo de Recursos de ‘‘Responde’’.

UNA SALIDA
Una de las iniciativas que propo-

ne la organización es el programa ‘tu-
rismo en pueblos rurales’. Promue-

ve el desarrollo económico con la par-
ticipación de los pobladores como
prestadores de servicios de alojamien-
to, gastronomía, paseos y oferta de
productos artesanales típicos. Algu-
nos pueblos tienen belleza natural,
otros cultural, pero todos tienen al-
go para mostrar, contar y rescatar.

‘‘En la actualidad, podemos decir
que ya hemos estado con distintos
programas en más de 25 pueblos y en
los últimos dos años fueron más de
50 los que respondieron a nuestra
convocatoria. Tenemos varios pro-
gramas y si vemos el potencial de de-
sarrollo que tiene alguno de estos pro-
gramas en cada uno de estos pueblos,
hablamos con las empresas y hace-
mos coincidir sus ámbitos de tarea
con alguna de las características de es-
tos lugares’’, dijo el economista.

VOLVER
También existe mucha gente que vi-

ve en la ciudad y que desearía volver al
pueblo. ‘‘En la medida en que uno ge-

nera cualquiera de estos programas,
existe la posibilidad en la gente de
pensar que no es necesario irse para
vivir bien y que el pueblo al que
aman, donde nacieron, donde se cria-
ron, donde se generó su familia, es un
lugar que les permite seguir vivien-
do’’, afirmó Chajet.

La realidad es que las necesidades en
los pueblos son mucho menores que las
que hay en las ciudad, las necesidades
básicas están insatisfechas pero con re-
lativamente poco se pueden solucio-
nar. En cambio, si están en la ciudad
pasan a ser parte de una masa porque
inclusive no están capacitados como
para hacer un trabajo calificado y en-
grosan la fila de los desocupados, los
que ganan poco, no tienen vivienda y
no acceden a la salud.

PROGRAMAS
Andalhuala es un paraje de 300 ha-

bitantes que se encuentra entre las lade-
ras del Aconquija al noroeste de Cata-
marca. Es uno de los tantos pueblos en
los que sus habitantes decidieron ha-
cer algo por su futuro y el de sus hijos.
‘‘Se empezó a trabajar a principios de
2005, se consiguió el apoyo económi-
co y se desarrolló el programa que lla-
mamos turismo rural, que no es el tu-
rismo en estancias 5 estrellas, sino
que es un turismo participativo. El tu-
rista llega al pueblo y se aloja en una
casa de familia, come en un restau-
rante que está pegado a una casa de
familia, come las comidas típicas y
puede hacer recorridos a caballo, ca-
minatas a las montañas cercanas o
un recorrido arqueológico acompa-
ñados por guías del lugar que fueron
capacitados para ello. Es un turismo
desde el pueblo’’, contó el directivo de
la organización.

También se creó un centro socio-cul-
tural donde hay un museo, una biblio-
teca y un salón de usos múltiples para
las actividades sociales y culturales. Fun-

ciona una sede de la secretaría de turis-
mo y hay una sala de informática que
llaman aula virtual porque no solo sir-
ve para conectarse a internet sino que la
gente aprendió a usar la computadora y
puede informarme, capacitarse y estar
conectada con el mundo.

‘‘Es una enorme satisfacción, por
ejemplo, ver que hace dos meses
empezaron en el salón de actos con
sesiones de cine cada quince días y
hace dos años era un pueblo que no
tenía ni teléfono. Entonces vemos
que con los programas que maneja-
mos, si la gente los hace propios, si
conseguimos quién lo financie y

hay apoyo de la autoridad política
del lugar, realmente se puede lograr
un cambio y cambios importan-
tes’’, dijo Chajet.

Irazusta y Faustino Parera, son dos
pueblos entrerrianos ubicados a 55 ki-
lómetros de Gualeguaychú, en donde la
gente también está luchando para que
su pueblo no sea borrado del mapa. Allí
se inauguraron los proyectos turísticos:
‘‘Cada uno de ellos aporta aquello en
lo que es mejor, en uno hay aloja-
miento y en el otro gastronomía y
hoy tienen una afluencia turística
muy, muy importante’’, explicó el
profesional de Responde.

A principios del siglo XX el para-
je Ñorquin-có -a 200 Km de San
Carlos de Bariloche- era el poblado
más importante de la zona y era
paso obligado de ‘‘La Trochita’’.
Con el cierre del ferrocarril, el pue-
blo se extinguió. La ausencia del
tren no fue suplida por otro medio
de transporte y sus pobladores que-
daron aislados e incomunicados.
Allí la organización ‘‘Responde’’
implementó, ante la falta de opor-
tunidades de educación, el progra-
ma ‘‘Diploma para Adultos’’ y ya
son 27 los pobladores que iniciaron
sus estudios secundarios ■

Pobladores de Andalhuala, Catamarca, en el Museo creado para
mostrar la historia del pueblo a los turistas.

Con la iniciativa de la ONG ‘‘Responde’’, pobladores de Parera pusieron en marcha una serie de 
servicios gastronómicos y turísticos en la antigua estación de tren.

Recuperaron una estación
de tren y volvió la vida

El 80% de los pueblos en riesgo deben su pérdida de
población a que se levantaron los ramales ferroviarios,
y no solo se quedaron sin transporte público sino que
perdieron la actividad económica.

En otro tiempo, por Faustino Parera pasaban más de
quince trenes por día, era un lugar de cruce de rama-
les y todas las actividades se desarrollaban en torno a
la estación, que era lo que le daba vida al pueblo. Eran
2.200 habitantes; hoy, son apenas 200.

Los habitantes de Parera buscan rescatar del mapa
a este pequeño pueblo entrerriano ofreciendo una se-
rie de servicios y atractivos turísticos en la antigua es-
tación de tren. Con la iniciativa de ‘‘Responde’’, los po-
bladores crearon un museo que muestra la historia
del lugar. Con donaciones de libros, abrieron una bi-
blioteca en lo que era la sala de espera del tren. Tam-
bién hicieron un restaurante, una oficina de turismo y,
en otra vieja casilla de la estación ambientada como va-
gón, pusieron a funcionar una casa de té.

‘‘Es un orgullo para nosotros ver hoy la estación
pintada, preciosa y con actividad, es como devol-
verle un poco la vida y la imagen al pueblo. Este
lugar creció y decreció por la estación, entonces pa-
ra nosotros es como el resurgimiento de Parera’’, re-
lató a La Prensa la vecina Estela Suárez.

Estela es enfermera y hace 30 años que vive en el
pueblo. Tiene dos hijos, de 9 y de 21 años, y habi-
ta en lo que era parte de los inmuebles de la esta-
ción del ferrocarril.

‘‘Fue una lucha intensa. La vida aquí es muy tran-
quila, hay mucha paz pero también es, a veces, muy
complicada. Al no tener los suficientes recursos y los

caminos en buen estado, tenemos muchos obstácu-
los, pero queremos a este lugar y estamos trabajan-
do mucho porque no queremos que nuestro pueblo
muera’’, expresó.

‘‘La estación volvió a tener vida. Además ahora
resurgió el tren de pasajeros el ‘Gran Capitán’ -que
va de Federico Lacroze a Misiones- que si bien no cu-
bre las necesidades de este pueblo y no sabemos con
precisión a qué hora pasa, sabemos que pasa dos ve-
ces a la semana’’, contó la pobladora.

Suárez relató que a partir de esta iniciativa llega al
pueblo bastante gente e incluso muchos son antiguos
habitantes: ‘‘Tenemos un montón de visitantes que
vienen a tomar el té, a recorrer el museo o a cono-
cer el pueblo porque se han enterado por algún me-
dio, pero también vienen muchos ex pobladores que
quieren ver Parera nuevamente y se emocionan’’.

La vecina contó que profesionales de ‘‘Responde’’
capacitaron a dos pobladores que hoy son los guías que
llevan a los turistas a conocer las riquezas naturales y
la historia de Parera.

Es un lugar muy tranquilo donde aún se duer-
me con las puertas de la casa abiertas pero, por
ejemplo, para que los niños puedan estudiar tienen
que viajar a otra localidad cercana pero difícil de lle-
gar. No hay transporte público y si llueve, están
totalmente aislados.

‘‘Hay mucha paz pero también es complicado vi-
vir. Mi hijo se fue para poder terminar la secunda-
ria, regresó y ahora trabaja en el campo. Es lo que él
ama y nosotros no queremos que nuestro pueblo
muera’’, dijo Suárez ■

En una casilla de la antigua estación crearon la casa de té ‘El Vagón’.
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